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La muela del 
ornitorrinco

Hay de muelas a muelas. Pre-
gúntele a su dentista, le con-
firmará que en tamaño, color 

y forma siempre hay variedad. Podrá 
contarle también sobre las llamadas 
muelas del juicio, ésas que aparecen al 
término de la adolescencia y que cuan-
do brotan, desalinean la dentadura y 
estropean cualquier sonrisa de telenove-
la. Incluso, no se sorprenda si con tono 
macabro le susurra que pueden provocar 
uno de los dolores más intensos jamás 
conocidos. Como experto en muelas, le 
explicará que estas piezas dentales no es-
tán en boca de todos, ya que en algunos 
casos fueron extirpadas de los pacientes 
o porque simplemente no se tienen. 
Pero le puedo asegurar, estimado lector, 
la existencia de muelas que nunca for-
marán parte de las gratas conversaciones 
con su dentista.

Déjeme contarle sobre muelas épicas 
de gran tamaño y de otras que, aunque 
nada convencionales y efímeras, han 
inspirado ideas revolucionarias sobre la 
historia de la Tierra y los seres vivos que 
la habitamos. Entre las más grandes pie-
zas dentales que existen están las muelas 
de elefante que, junto con las de sus pa-
rientes extintos los mamuts (Figura 1), 
son del tamaño de un ladrillo y tienen 
más de un kilo y medio de peso. Una 
muela fosilizada de mamut es algo así 
como una piedra ovalada con una cara 

plana, y aunque para muchos resultan 
sólo un capricho de la naturaleza (Figu-
ra 2), las muelas fosilizadas de mamuts 
son tan impresionantes que fueron con-
sideradas por San Agustín como prueba 
de que los gigantes mencionados en el 
Génesis existieron. Si su dentista leyó al-
guna vez la Biblia, es probable que estas 
muelas salgan en la conversación mien-
tras le está suturando las encías.

Habrían de pasar más de mil trescien-
tos años para que la humanidad conocie-
ra el secreto que guardaban estas muelas 
de mamut sobre la historia de los seres 
vivos en la Tierra. En 1796, el natura-
lista y paleontólogo francés Georges Cu-
vier comparó detalladamente las muelas, 
mandíbulas y el resto de los huesos fosili-
zados de mamuts con los de elefantes vi-
vos, y demostró que estas enormes piezas 
dentales no pertenecieron a gigantes bí-
blicos. La conclusión de Cuvier fue que 
los mamuts son una especie diferente de 
elefante que había dejado de existir en 
el pasado.

Fue así, a finales del siglo xviii, como 
surgió el concepto de la extinción bioló-
gica, que además de provocar un cambio 
revolucionario sobre la permanencia de 

los seres vivos en la Tierra, sería funda-
mental para el desarrollo de la teoría 
de la evolución. Con los trabajos com-
parativos de la anatomía entre fósiles 
y animales vivos, se generó una nueva 
disciplina científica: la paleontología de 
los animales vertebrados. Desde enton-
ces, los paleontólogos analizan fósiles 
en todo el mundo y hoy, gracias a su 
trabajo, sabemos que los mamuts se ex-
tinguieron hace unos cuatro mil años, o 
que los dinosaurios son los ancestros de 
las aves y reptiles contemporáneos.

En el terreno de la paleontología y 
la evolución, las muelas, siempre po-
lémicas, han dado de qué hablar. Por 
ejemplo, aunque no tan grandes como 
las de los mamuts, hay muelas aún más 
enigmáticas y raras, tanto como el pro-
pio animal que las tiene. Me refiero al 
ornitorrinco (Figura 3), un vertebrado 
con rasgos fuera de lo común y tan raro 
como su nombre, cuya principal ca-
racterística es la de ser monotrema: un 
mamífero que nace de huevos como las 
aves y los reptiles. Esta característica es 
considerada un rasgo primitivo en los 
mamíferos y, además del ornitorrinco, 
sólo la presentan los equidna: animales 
parecidos al erizo europeo (Figura 4).

La muela de un ornitorrinco tiene 
cuatro raíces y es una pieza dental efí-
mera, ya que sólo está presente en los 

Figura 1. Mamut. Éste es el nombre común 
con el que se conoce a las más de diez es-
pecies registradas del extinto género Mam-
muthus; mamíferos con trompa de la familia 
Elephantidae.

Figura 2. Muela fosilizada de mamuts. Las 
muelas de mamuts, al igual que las de los 
elefantes, son piezas dentales especializadas 
con una superficie con crestas de esmalte 
para masticar la hierba.

Figura 3. Ornitorrinco (Ornithorhynchus 
anatinus). Además de ser monotrema, este 
mamífero semiacuático tiene otras peculia-
ridades: hocico en forma de pato, cola de 
castor, patas como las de una nutria y en los 
machos, las patas traseras tienen espolones 
con glándulas de veneno.

Durante más de tres siglos, los científicos han tenido que rascar hasta en las muelas de algún animal fósil 
para descifrar los grandes enigmas sobre la historia de la Tierra y los seres vivos que la habitamos.
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individuos jóvenes, y los adultos las 
transforman en un cúmulo de placas 
de queratina, la misma sustancia que 
forman las uñas y los callos. Además de 
raras, hay muelas de ornitorrinco que 
guardaban grandes enigmas. Por ejem-
plo, en 1990 se encontró una muela 
fosilizada con una antigüedad de 63 mi-
llones de años, lo raro de esta muela no 
está en la edad que tiene, pues existen 
otras con más de 100 millones de años 
de antigüedad: su rareza está en el lugar 
donde fue encontrada. Resulta que los 
ornitorrincos sólo viven en Australia y 
Tasmania, en el continente de Oceanía, 
pero esta muela fue encontrada en me-
dio de la Patagonia, la parte más austral 
o sureña del continente americano.

Este singular hallazgo fue hecho por 
un grupo de paleontólogos argentinos, 
quienes propusieron una plausible ex-
plicación del porqué existieron ornito-
rrincos en América del sur hace más de 
65 millones de años. Para responder a 
este enigma se basaron en la Teoría de 
la Deriva Continental, propuesta por 
Alfred Lothar Wegener a principios del 
siglo xx. En esta teoría se propone que, 

hace más de 200 millones de años, los 
continentes formaban una sola masa 
continental llamada Pangea, la cual se 
dividió en dos grandes bloques conti-
nentales hace más de 150 millones de 
años: Laurasia y Gondwana (Figura 5). 
De la antigua Gondwana surgieron los 
continentes de África, América del Sur, 
Australia y la Antártida, estimando que, 
hace aproximadamente 70 millones de 
años, estos últimos tres aún permane-
cían unidos. Razón por la cual, en gran 
parte de Gondwana (en los territorios 
que hoy conocemos como Sudamérica y 
Oceanía), habitaban los ancestros de los 
actuales ornitorrincos.

Con apoyo de otros estudios geo-
lógicos, paleontológicos y geográficos, 
estos paleontólogos determinaron que 
en aquella época, conocida como cretá-
cico tardío, en lo que hoy es la Patago-
nia argentina de clima frío y seco, había 
lagunas costeras y manglares bajo con-
diciones húmedas y cálidas, parecidas a 
las condiciones que hay en los lugares 
donde actualmente habitan los ornito-
rrincos en Australia. Cuando Laurasia 
y Gondwana siguieron con su proceso 
de separación para dar origen a los ac-
tuales continentes, La Patagonia mantu-
vo su posición austral y se vio afectada 
por el enfriamiento que caracterizó el 
surgimiento del continente Antártico, 
mientras que Australia se desplazó a la-
titudes que generan climas más cálidos y 
subtropicales en el hemisferio. Este pro-
ceso geográfico, es la razón por la cual 
los ornitorrincos sudamericanos se extin-
guieron hace ya varios millones de años 
y actualmente sólo existen en Oceanía. 
Con estos estudios, no sólo se compro-
bó que los ornitorrincos son los mamí-
feros vivientes más primitivos, sino que 
también se modificó la hipótesis sobre el 

origen y evolución de los monotremas, 
antes vista como un evento que aconte-
ció exclusivamente en Australia.

Como habíamos dicho, hay de mue-
las a muelas. Pero sin duda las de ma-
muts y ornitorrincos han revolucionado 
el pensamiento científico, nuestra com-
prensión de la historia de la Tierra, de 
los seres vivos y su evolución. El cono-
cimiento generado por el estudio de los 
fósiles enriquece nuestra cultura cientí-
fica, no importa si uno es dentista, pa-
leontólogo o tan sólo un paciente con 
dolor de muela. 
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Este texto esta inspirado en La Muela 
Gigante de San Agustín y los Elefantes 
Extintos de Cuvier de Héctor Arita.

Figura 4. Equidna (Tachyglossus aculeatus). 
También conocidos como taquiglósidos, son 
animales que se alimentan de insectos como 
las hormigas y termitas. Su cuerpo está cu-
bierto de pelo grueso y por púas que usan 
como mecanismo de defensa.
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Figura 5. Pangea. Este súper continente se fue separando por el movimiento de las placas tectónicas hace unos 
200 millones de años en dos grandes masas: Laurasia y Gondwana , hasta dar origen a los continentes actuales.


